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Tras reüeradas gestiones cerca del Gobierno, sin resultado al­

guno, el Cuerpo de Correos se ha declarado en huelga.. Será esta 

más o menos pardal, pues circula alguna correspondencia y algu­

nos periódicos, pero que Ja huelga es un hecho, no tiene duda, 

A l Cuerpo de Correos, le ocurre lo que a otro^ muchos organis­

mos y determinadas clases sociales: se pide en justicia, una, cien y 

mil veces; se apuran todos los procedimientos legales, y cuando en 

vista de la persistencia de la sordera oficial, se toman por los peti­

cionarios medidas extremas, entonces viene eí rigor de las autori­

dades a castigar sin piedad... a los modestos, a lo? humildes, a los 

-desheredados de la influencia, a lo más delgado de la soga... y, 
llsiempre iguall 

Sin acordarnos de aquellos pobres sargentos del año 17, vamos 

a recordar a los pobres carteros que en la huelga anterior del Cuer 

po de Correos fueron víctimas de la loca soberbia de un ministro 

que tiene en su hoja de servicios más desaciertos, disparates y tor­

pezas, que púas un puerco espín, carteros que fueron suspensos de 

empleo y sueldo—sin duda porque sostuvieron con todo el tesón 

.necesario los derechos de.,, los demás y los suyos—-y que suspen­

sos están aún, porque hay empeño en demostrar que en España 

perdura la injusticia más que en ningún país del mundo» 

Entonces los carteros auxiliaron al Cuerpo, y éste, abandonó a 

los carteros a la hora de la solución, que después de ganadas las 

batallas, los soldados son factores secundarios de escasa importan­

cia. 

Hoy se vuelve de nuevo a la luclia, se le hace sentir al país el pe­

so de esa decisión, nos duele porque nos perjudica, pero, adelanta 

que no hemos de ser nosotros censores del Cuerpo de Correos; la 

rebeldía justificada nos fue siempre simpática: ahora bien, ¿ocurri­

rá en esta ocasión lo que en la de Marras? 

Entre las peticiones que el Cuerpo formula, una es, que los car­

teros sean considerados componentes de ese organismo y el ingre­

so de los suspendidos en la otra huelga, y a ver vamos ahora cómo 

se soluciona este asunto, y si se hace cometiendo la injusticia de 

que los pobres carteros queden tan postergados como han estado 

hasta aquí. 

Por lo pronto el ministro de la Gobernación, hablando la Co­

misión que en nombre del Cuerpo ha ido a hablarle, ha dicho que 

se trata de «cuatro gatos»: Los aludido.s dicen, que cada uno de 

esos gatos representa a mili Conque señor Piniés, prepárese a oir 

mallar a.cuatro mil gatos a un tiempo, qne habrá que oírlos, pero a 

la hora de... la cordilla, puesto que ésta ha de llegar, que no haya 

gatos preferidos y gatos postergados, pues sobre todo y por enci­

ma de todo,debe imperar la justicia, y ésta reclam.i a voces el ingrc 

so en sus puestos de los carteros suspendidos y la incorporación de 

todos esos modestos funcionarios al Cuerpo donde prestando vie­

nen sus servicios. 
JUAN DEL P U E B L O 

Relojes de oro, alhajas, gramófonos, 

pianos . 
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La Joyería de la señora Viuda de Cas- blo aguileno un magnífsco surtido en! 

tillo esta: 1-icida en Águilas en la calle objetos de plata, oro y platino al alean' 

del Arenal ofrece al veraneante y al pue ce de todas las fortunas. i 

m 

Lo mejor para las playas. { 

Duración eterna | 

Piíi / . ; i í^-iÍMs!itnciAü 

Si los lazos van a qiiedp.r tan 

apretados como los repatriados 

vinieron a bordo, no hay duda 

de qu?. nadie como el marqué^ 

para estvechar nnesti'as relacio­

nes internacionales. 

Claro que nuestro dinerito 

nos costará. • 

Porque la repatriación costó 

un pico. 

{Uu pico de ciímeña). 

iVeintún cañonazos dispara­

dos por el «Esaña»!... 

¡Salvas de honor en obsequio 

del presidente-.. 

¡Taponazos de Champagnes] 

Ovaciones estruendosas... 

" Vivas» ensordecedores... 

,Vaya ruidol digo yo. 

Y todo, ¿para que! 

Bien claro que lo dijo el señor 

Sánchez Guerra en su discurso 

de despedida al doctor Alvear: 

((Para que puedan entenderse 

España y la Argentina...^ 

¿Con tanto mido? 

Con tanto ruido no hay quien 

se entienda. 

Las consabidas Frases de ofi­

cial cordialidad han sonado tam 

bien repetidamente: 

Los lazos que se estrecliani^ 

los recuerdos que perduran; e 

corazón del pueblo siempre ab­

negado, siempre entusiasta y 

siempre... tonto de remate. 

¡Pobres pueblos, hartos de 

oir frases huecas, y promesas 

incumplidas y recibimientos ar­

dorosos, y luego... nada! 

Yo, leyendo estos fantásticos 

relatos de fácil entusiasmo,sien 

to como una intima vergüenza 

y un hondo dolor. 

Duran estos propósitos de 

cordialidad de relaciones y de 

inteligencia entre los pueblos 

menos que los cohetes con que 

se solemnizan las llegadas de 

los \efes de Estado. 

[Fuegos artificiales de vana 

retórica\.. 

Pero asi ha pasado siempre, y 

asi seguirá pasando. 

Couque [vengan cañonazos, y 

jiiúsica, y ruido, y... a ver si nos 

entendemos!... 

(, Yo si que les entiendo a u,s 

tedes!) 

Ahora, que no hay que ser pe 

simista. 

¿Saben mis lectores quien va 

a ser el «hombre-vinculo» que 

nos sirva para estrechar/os con 

sabidos lazos? 

¡Agárrense ustedes! 

• ¿Se han agarrado yal 

\¡E1 marqués de ComillasW 

Sin dada nos va a llevar y. 

traer a la Argentina y de la Ar 

gentina en sus famosos barcos. 

Acaso en aquellos mismos ".én.-^. 

que repatrió a los soldados de 

Cuba. 

En Larache se han celebrado 

unos preciosos fuegos florales. 

Blpoetapremiado con la flor 

natural fué el capellán del re­

gimiento de León. 

Y de mantenedor ofició el e,$-

eolajño dou Antonio Moreno. 

Cámara; eso, iná-i qne fuegos 

florales, fué una novena. 

En la que no tomó parte el 

obispo de j.iCA porqne se halla­

ba en Paníicosa 

Jle otro modo, monseñor Fru 

tos Valiente hubiese sido acaso^ 

la reina de la fi-^sía. 

LUIS DB TAPIA 

CRÓmCA 

E L 

Siempre que se discute el pro­

blema de la circulación—me de­

cía un automoviüsla—todas las 

culpas caen sobre los conducto­

res de vehículos.Y los peatones? 

Porque, aun admitiendo que en 

España se guía mal, es ir!duda-

ble que .se anda mucho peor. Pa­

ra ser chófer se necesita, al fin 

y al cabo, demostrar previamen­

te cierta capacidad técnica, miejí 

tras el peatón sale a la cabe sin 

certificado alguno que garantice 

su aptitud como tal peatón. Y s 

el primer deber del chofer con­

siste en no atropellar a los tran­

seúntes, la primera misión del 

transeúnte consiste, a su vez, en 

no dejarse atropellar por los 

chofer. A mí que me dejen la vía 

libre y ya verá como no atrope­

llo a nadie. 

Indudablamente, mi amigo no 

dejaba de tener algo de razón. 

Los españoles andamo.? sin plan 

ni método,echando cmpíricamen 

te y al azar un pie delante del 

otro. En Alemania, donde las 

gentes aprenden a andar en la 

escuela, así como aprenden a 

l e« r , . j a escribir, no logramos 

nunca; acom^asaiv nuestros pa-. 

s c sa los de nadie, y esta inepl, 

tüd peripaf- .¡uierc a!!í los 

caracteres de uua deficienc: • 

dagógico o de una incomp.:; ..i 

dad cou la cultura. N o . No .sabe­

mos andar, y, cuando queremos 

hacerlo entre automóviles y mo­

tocicletas,ponemos a los conduc 

tores de estos vehículos en e] 

grave riesgo de a{ropellarnos:r 

ro, ¿qué le vamos a hacer? ¿\ 

mos, tal vez, a quedarnos en c. 

sa para que los motoristas 

luzcan lanzándose en sus artili. 

gíos a la máxima velocidad? 

Si el problema se me piaulea-

se, por ejemplo, en Nueva York, 

yo no vacilaría en contestar qu.' 

sí. Allí, en efecto, si un señor va 

en automóvil, puede suponcV.se 

que ha elegido ese medio de lo­

comoción porque tiene prisa , 

mientras que de los que van n 

pie hay que calcular que no tie­

nen prisa ninguna ; pero aqr.í 

ocurre todo lo contrario. Aqui 

no se va en automóvil porque si-

tengd prisa, sino que se va i. 

prisa poi-que se tiene automóvil. 

El automóvil no ha pasado en­

tre nosotros de ser uñ artículo 

dclujo,y los felices mortales qi:c 

lo poseen uo tienen gran co.sa 

que hacer eu ninguna parte.¿Qué 

m s 1-s dará !1 gar a uu sitio un 

poco antes o un poco despué.s? 

Y , sobre todo,¿qué interés po-; 

dreraos tener los demá« cu su 

llegada? Todo el irabajo español 

se realiza a pié. En automóvil 

no se hacen más que juergas y, 

a lo sumo—en el uno por mil de 

los casos— ,negi3c ios . 

Y por todas estas razones yo 

opino que, cuando se encuentran 

en la ca!le un peatón y un auto­

móvil, es el automóvil y no el 

peatón quien debe hacerse a un 

lado. Poi- todas est,íis razones y, 

además,porque, a fuer de verda­

dero peatonista, yo también soy 

peatón. 
JULIO C A M B A ^ 
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CUATRO POR CIENTO 

Para toda clase de detállese in 

formes, visitad sus oficinas 

e m p l e a d o s d e C o ­
r r e o s 

«La Comisión de jefes y 

oficiales de Correos al de­

clinar la responsabilidad so 

bre el señor Sllvela, que les 

ha mandado disolverse,cree 

de su deber manifestar a la 

opinión lo que, a juicio su-


